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¡Alegría, Alegría!
■ ¡Salimos del default! Sólo nos va a costar 15.000 
palos verdes más intereses
■ ¡Salimos del cepo! Sólo nos costó una devaluación 
del 40 por ciento 
■ ¡Salimos de la pobreza! Sólo los ricos pueden pagar 
las nuevas tarifas

■ ¡Salimos de la pequeñez! Sólo los grandes bancos y las 
grandes empresas se benefician
■ ¡Salimos de la dictadura kirchnerista! Ahora tenemos DNU, 
vetos y protocolo antiprotesta 
■ ¡Salimos de la enfermedad! Con los precios de los 
medicamentos... va a haber que estar sanísimo

Golpes blandos: Brasil, decime qué se siente

“La alegría” no es sólo argentina



>>> POR RUDY

¿Cómo le va, lector, cómo anda? ¿Festejando la “re-
volución de la alegría”? ¿Vio que es taaaan exito-

sa, que a los brasileños les gustó, y la quieren ahí tam-
bién? ¡Y mire que ellos de alegría saben ¿eh!? ¡Pero les
gustó tanto nuestra alegría, que no pueden esperar que
Dilma Rousseff, la presidenta que ellos mismos eligieron
hace poco más de un año, termine su mandato en paz, y
luego, sí, elegir a un candidato que les alegre el mandado
con globos amarillos y “O globos” (¡uy, qué coincidencia!)
No, ellos están tan apurados por tener una alegría como la
nuestra, tan ansiosos de sentir lo mismo que nosotros,
que están acelerando el trámite. Acusaron a su presidenta
de corrupción. O de corrosión, o de corrección, o de ser
mujer como Cristina, o de...
■ No haber salido campeones del mundo durante su
mandato (mundial 2014)
■ Que Messi es argentino
■ Haber tenido una política económica neoliberal
■ No haber tenido una política económica neoliberal
■ No tener los ojos celestes y los globos amarillos como
Mauricio
■ De llamarse Dilma, nombre que lleva a la confusión de
muchos, que tienden a decir “Vilma” porque de chiquitos
veían Los Picapiedras
■ De que su apellido “Rousseff” les suena demasiado a
Rousseau, como el de la Revolución Francesa, y acá la
única revolución que vale es “la de la alegría”
■ De que al tener dos “s” y dos “f” seguidas en su apellido
está desperdiciando recursos, ya que ella puede darse el
lujo de tener dos letras, y hay gente que no tiene ninguna
■ Que protestó cuando se enteró de que los EE.UU. la es-
taban espiando, sin entender que en la División Internacio-
nal del Trabajo a los EE.UU. les tocó espiar a todos
■ De no ser Lula 
■ De ser del mismo partido que Lula
■ De que si no la echan a ella ahora, capaz que después
viene Lula de nuevo
■ De que su partido propicia una ‘política distributiva (en
realidad lo que critican es que sea distributiva entre los po-
bres, si fuera entre los ricos, no pasa naranja)
■ De no distinguir entre la gente normal y los pobres, co-
mo nuestra benemérita vicemauricia
■ De ser amiga de CFK y no de MM
■ De no haber nombrado al rabino Bergman como minis-
tro de Medio Ambiente
■ De no tener cuentas en Panamá, como corresponde a
alguien de su categoría
■ De nada
Con todas esas causas en su contra, es casi obvio que los
días de Dilma en el gobierno están contados, y no son
muchos. Porque los brasileños tienen el mismo derecho
que nosotros a la alegría.
Tienen derecho a tener un gobierno que sea equitativo, y
les dé mucho a los que ya tienen, y les quite a los que no
tienen nada, porque si no tienen nada es porque no lo ne-
cesitan.
Tienen derecho a un gobierno que concentre los medios
de comunicación, para que en todos los canales, diarios y
radios digan lo mismo, de manera de evitarles la trabajosa
decisión de elegir a quién escuchar, y puedan dedicar su
tiempo a la alegría.
Tienen derecho a un gobierno que los despida, es muy
triste irse de un lugar sin que nadie te diga “Chau, adiós,
arrivederci, va embora, guei gesunterheit (viajá con salud,
en idish), au revoir, das vidaña (hasta mañana, en ruso),
good bye o lo que sea, pero que te despidan.
Tienen derecho a ganar mucho menos dinero que antes,
así se libran de comprar medicamentos que solamente sir-
ven cuando uno está enfermo, y comen menos, lo que
contribuye a estar mejor físicamente.
Tienen derecho a no tener que hacerse cargo de los de-
más, pagando impuestos y respetando leyes sociales que
los obliguen a desprenderse de lo que tanto esfuerzo les
costó ganar, heredar, afanar, rapiñar o como sea, pero
ahora es de ellos y basta.
Tienen derecho a consumir lo que les digan que hay que
consumir esos mismos medios que ahora les dicen que
Dilma es mala y corrupta, y que los Reyes Magos existen
y son Las Multinacionales, los Holdouts y los Bancos.
Tienen derecho a tener derecha.
Una cosa rara, lector. En estos días en los que los brasile-
ños festejan que la alegría está por comenzar, y los argen-
tinos festejamos que “y ya lo ve, y ya lo ve, somos deudo-
res otra vez” (siempre lo fuimos, pero ahora mucho más),
se celebra también el Peisaj (o Pesaj), llamada también
Pascua judía, que recuerda el Exodo de Egipto hacia la li-
bertad, que implicó 40 años de caminata en el desierto.
A ver... en Egipto había esclavitud, plagas, muchos dioses,
comida para quien pudiera pagarla, pirámides para cons-
truirle al faraón... ¡había alegría! ¿por qué irse? ¡Inexplica-
ble! En fin, lector, parece que los pueblos antiguos hacían
esas cosas... hay que entenderlo, eran otros tiempos.
Hasta el próximo sábado, lector.
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>>> POR TOMY LUBET

Una particular versión del Exodo. ¡Estamos en Pé-
saj, lector! En estos días se recuerda el éxodo ju-

dío, cuando los hebreos se las picaron de Egipto por-
que los esclavizaban. Dios vio que la firma Faraón &
Ministros (FMI) trataba un poco mal a los judíos, les
mandó unas plagas y le dijo a Moisés: “Che, propone-
les un sueño”.
Los Faraones eran como reyes que se creían semidio-
ses y construyeron enormes palacios y pirámides.
Construyeron quiere decir: los esclavos (que no eran
solo judíos) laburaron mucho y en negro. 
Pero era muy costoso darles algo de comer, así que el
Faraón mandó matar al primogénito varón de los israe-
litas. Moisés se salvó porque su madre lo puso en un
moisés, lo echó al río y la hija del Faraón lo vio, se lo
apropió y lo anotó como hijo propio.
Parece que muchos años antes un tal José (la precuela
de Sigmund) le supo interpretar los sueños a uno de los
Faraones: “siete años de vacas gordas y siete de vacas
flacas”. Si bien José quiso explicarle cómo hacer una
distribución equitativa, el Faraón dijo: “las vaquitas son
de nosotros, las penas son ajenas”. La cosa es que
otro Faraón ya no quiso a los descendientes de José y
les dijo: “Cambiemos... ahora serán esclavos”.
Ya de grande Moisés asumió que debía salvar a su
pueblo y emprendió un viaje de 40 años que debía ter-
minar en la Tierra Prometida. ¿Se imagina lo que son
40 años? Es como si hubiésemos comenzado a cami-
nar en 1976. La diferencia es que después de 40 años
lo único que tenemos son promesas, bah, menos que
promesas, tenemos pro. 
En el grupo de los que iban con Moisés había un per-
sonaje llamado Mauri. No se sabe bien en qué bando
estaba; algunas fuentes indican que le hacía favorcitos
al Faraón, sobre todo porque los egipcios admiraban
mucho a los buitres.
El asunto es que como en toda huida, los judíos salie-
ron un poco rápido de Egipto y no tuvieron tiempo para
dejar leudar el pan. Por eso, la costumbre es comer
Matzá o pan ácimo, comida que se vendía en la góndo-
la de precios cuidados. Mauri dijo: “pan ácimo para los
esclavos y pan amá para nosotros”. 
A poco de andar, vaya a saber qué es poco en un viaje-
cito de 40 años, se encontraron con el Mar Rojo y Moi-
sés levantó su palo y con ayudita de Dios y el viento las
aguas se abrieron. Ahí nomás Mauri denunció la grieta. 
Cuando después Moisés estuvo unos 40 días en el
Monte Sinaí, muchos comenzaron a pedir “alternancia,
alternancia” y fue así que crearon el becerro de oro,
con la colaboración de Mauri. Ahí se terminó el maná,
esa especie de subsidio que Dios le daba al pueblo du-
rante la larga caminata. “Se terminaron los ñoquis”, dijo
Mauri –aunque si era maná no eran ñoquis– y muchos
aplaudieron. 
La cosa es que cuando bajó con las Tablas de la Ley,
Moisés se la agarró con los adoradores del becerro,
pero Mauri se interpuso y le gritó: “¿En qué te has con-
vertido, Moisés? Se acabó el curro de las Tablas de la
Ley”. Moisés, a su vez, le respondió: “Sois ustedes
unos paganos” y, con inspiración del Barba (que los
paganos llamaban Durán Barba) Mauri le confirmó: “Sí,
como dijo el Faraón, ‘paganos la deuda’, no podemos
seguir aislados del faraónico mundo”. Moisés continuó:
“¿¡Qué han hecho del Buen Dios!?” y Mauri respondió:
“Ahora se llama Bona Dio”. Y fue así que 40 años des-
pués, Mauri cambió la matzá por sanguchitos y logró
volver a esclavizar al pueblo ante los Faraones.

Volver a los Faraones

Sábado 23 de abril a las 22 hs.
TODO SOBRE MI DIVAN... RECARGADO
Monólogo de humor de, con, por, desde, según RUDY.
¡Toda la actualidad que nos tiene neuróticos, la neurosis
que nos tiene locos, la locura que nos une, y mucho
más, en clave de carcajada e ideas! .. 
Recargado, renovado, empoderado, ¡jamás “sincerado”!
Al final, ¡sorteo de knishes caseros!
Dónde: Café Montserrat, San José 524, Capital.
Cuándo: Hoy, sábado 23 de abril, a las 22 hs
Cuánto: Menos que una sesión... y ¡muuuuucho menos

que tu próxima boleta de luz! 
¡NO aceptamos cheques de 
cuentas offshore!
¡Reserven ya! 
E-mail: reservas@rudy.com.ar   
o al celu: 15 6154 1773
Auspician PáginaI12 - 
Cine Club Núcleo 
(se aceptan  más auspiciantes).
Los esperamos... 
¡hasta la risa siempre!

¡Sigue el chow: acá y en Panamá!



Sátira 4 Sábado 23 de abril de 2016

pa
ti@

pa
gi

na
12

.c
om

.a
r

J
O

R
H

-L
I
N

E

F
R

E
E

P
A

T
I

A
N

D
Y

 &
 S

ID
H

A
R

T
A

D
A

N
IE

L
 P

A
Z

F
IL

A
T

E
L

IA
W

O
L

F
 -
 T

O
U

L
T

H
E

O
: 
E

L
 C

O
B

A
Y

O
 C

IP
A

Y
O

Y
 V

O
S

..
. 
¿D

E
 Q

U
E

 T
E

 R
E

IS
?

Iñ
a

k
i 


